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La diferencia sexual ha servido  

do fundam ento en todos los t ie m ­

pos y en todos los países para ha­

cer in ferior a )a del hombre la 

condición j itídica de la mujer.

Peto so Ita observado, que a 

m o l id a  que disminuye con la ci- 

vi /ac ión  la prepon ierr.ncia de la 

fuerza física, es decir, el predom i­

n io  de) e lemento coactivo del de ­

recho, se restablece el equilibrio  

social entre ambos sexos. Ing la te ­

rra. N orte -Am érica , .Alemania, la 

misma Francia, latina y católica, 

que son tas nacionalidades direc­

toras de la hum aniüad, demuestran  

nuestiíj  aserto. La protección fe­

menina se halla manifiesta en sus 

leyes, está latente en la co lec tiv i­

dad, se encuentra arraigada en sus 

costumbres.

l as mujeres, aprovechando am 

bienfe  tan favorable y estimuladas  

por la lucha económica, cada vez  

m is  dura, se aperciben a ella, bus­

cando en su propio sexo el prin 

cipal. Instituciones de previsión  

pata la defensa del honor, para el 

perfeccionamierito de la enseñan­

za, para el auxil io  de la juventud  

inexperta y de la ve jez  debilitada, 

se crean todos los días por la in i ­

ciativa de la mujer, secundada por 

ilustres filántropos. ( I )

M as estos pueblos, adelantados

(1). (La unión mutua d t  mujeres 

de Francia> domiciliada en Paris, 

(Boulevard de Tour Maubourg, 1) ha 

sido Fundada hace algunos meses 

por las mujeres de la sociedad aris­

tocrática parisién, con objeto de de 

propagaren Francia las ideas mu- 

tualistas, de provocar la creación de 

socorros mutuos, de venir en ayuda 

de las demás sociedades de éste 

carácter que existen en los departa­

mentos, por consejos y subvencio­

nes, de atender a sus asociadas con 

pensiones en los casos de viudedad, 

de embargo y de Invalidez.
Fo la Asamblea general verificada 

en 4 diciembre de 1602, ha sido nom­

brada presidenta de la unión mutua 

por unanimidad, madame la condesa 

deKersaín. Consejeras: Mme. la du­

quesa UrUac y Mme. la princesa de 

Wagram.

La mutualidad, es en efecto, el me­

dio máa eficaz para atenuar no sola- 

nieulelas mlaerlaá sino también las 

crisis económicas que amenazan h  

prosperidad y la tranquilidad de las 

iiaciuiias.

Crear, ayudarse, unirse, he aqui 

un programa digno de Ja Iniciativa 

femenina, siempre dispuesta para las 

nobles causas.
Hace seis meses se ha Inaugurado, 

también en Patfa con eJ titulo de las 

mHÍ0rn9 9ol§9*\9  tundición Marjo-

en la industria, en el cemercio, en 

el arte y en la ciencia ¿estaiáii 

atrasados en lo moral? La con­

cepción que tienen de la mujer  

¿será verdadera o falsa?

N o  se puede negar que, como  

miem bro de la humanidad, Tiene 

la mujer igual derecho que el v a ­

rón a ser respetada en su libre des 

envolvim iento .

Y siendo esto evidente, resulta  

más moral la sociedad, cuyas cos­

tumbres severas garantizan el de­

recho de todos, sin distinción de 

sexos, que aquélla que impone ia 

reclusión en el hogar doméstico, 

por temor a la maledicencia o a 

los atrevimientos masculinos.

En dichos pueblos, la sanción 

social por ios atentados al pudor, 

es más rigurosa que la jurídica. En  

ellos la mujer es, antes que mujer,  

persona susceptible de derechos y  

deberes iguales a los del varón.

Porque entienden que el sexo 

no modifica esencialmente la per­

sonalidad, pues la misma mater­

nidad, que es un hecho natural,  

que diferencia la hembra del ma­

cho, n o  e s ,  s i n  embargo, u n 

hecho necesario en cada mujer, y 

no puede justificar, por tanto, la 

dependencia de U  soltera ni aun  

la supeditación permanente de la 

casada.

El sexo puede modificar 1 o s 

gustos y las inclinaciones, pero no 

cambia las cualidades de la per­

sona. Por consiguiente tampoco  

el derecho.

A nte  las leyes fundamentales y  

derivadas ante el orden juríd ico  

público y privado, d e b e n  ser 

iguales ambos sexos.

lin>, edificio construido con dinero 

de éste y de la baronesa de Hirsch. 

Llena ei fin social de albergar y pro­

teger a la mujer sola, a la joven aisla­

da a quien nadie protege, amenazada, 

por tanto, de mil peligros.

La principalmente destinada a las 

obreras que llegan solas a París en 

busca de trabajo.

Aunque existen varías casas del 

mismo carácter, ninguna hay con el 

objeto primordial de proteger a la 

obrera.

£1 cuarto cuesta un franco y las 

que sólo usan la cama, 60 céntimos. 

Se s i r v e  comida muy' económica­

mente.

Protegen la fundación muchos aris­

tócratas, siendo el príncipe de Arem- 

berg su presidente.

E S T E  N U M E R O  E S T A  C E N ­

S U R A D O

FESTIVAL ESCOLAR

LOS JARDIN6S DP LA INFANCIA

La Escuela Modelo, Jardine.s de la 

infancia*, que dirige la ilustre profe­

sora doña Luisa Ramos, cumple la 

doble misión educativa, tan reco- | 

meudnJa por eminentes pedagogos, ’ 

de instruir deleitando y a la vez de- i 

snrrolla d  cuerpo y el espíritu; aquel 

haciendo que ios niños hagan conti­

nuamente ejercicios de gimnasia sue­

ca y este empleando los sistemas de 

enseñanza mas modernos, adaptables 

a su naciente inteligencia.

En lo que se refiere a la gimnasia, 

que tan poco se practica aun en Es­

paña, sobre li»dü en las escuelas de 

niñas, hemos tenido ocasión de pre­

senciar, con motivo oel festival or­

ganizado por t» Cruz Roja Juvenil, 

el 30 del pasado octubre, en el Pala­

cio oe la Música, ios t.abajos ejecu­

tados por el cuadro de ta Escuela, 

que está formado por un grupo de 

niñas de ocho a doce años admira­

blemente disciplinadas y dirigidas 

por las profesoras señoritas Muñoz 

Alaba, Santa Maria y R o d r íg u e z  

fKy uda.

EJ efecto que las niñas hacían en el 

escenario, colocadas en cuatro filas, 

con sus gucrreritas blancas, pantalo­

nes azuics, calcetín y alpargatas blan­

cas, n*. podía ser más encantador; ésto 

en la parte artística, que en cuanto al 

desarrollo que con estos ejercicios 

adquieren sus débiles músrulos no 

puede calcularse el valor que esto 

representa. Con exactitud, sin equi­

vocarse, iban las niñas ejecutando 

en cuantos movimientos les ordena­

ban sus profesoras, desfilando, por 

último, con e) mismo orden que lo 

habían hecho todo, entonando un 

himno patriótico.

De nuevo se descorre la cortina, y 

las niñas reaparecen; e>ta vez visten 

de blanco por completo, ya los acor­

des del plano interpretan unascric de 

danzas rítmicas, primero en grupos 

de dos en dos, después de tres en 

tres, hasta terminar cruzando pañue­

los con los colores nacionales para 

indicar que también la mujer, desde 

niña, ha de rendir culto a su patria.

Además de estos trabajos, canta­

ron las niñas himnos y canciones 

con una maestría impropia de sus 

pocos años, puesto que algunas las 

entonaban a dos voces, obligándo­

las a repetir los calurosos aplausos 

de la selecta concurrencia que llena­

ba el local.

Las maestras españolas debieran 

seguir el ejemplo de doña Luisa Ra­

mos, implantando la gimnasia en i 

sus respectivos colegios, tan necesa­

ria en ta educación de la mujer, que 

por regla ger eral, ha de hacer vida 

más sedentaria que el hombre, y tan 

de acuerdo con la nueva marcha so­

cial, pues si el espíritu evoluciona 

rápidamente el cuerpo, que es su 

compañero inseparable, ha de desa­

rrollar con la misma rapidez; el de­

sacuerdo entre ambos, seria un fra­

caso, y aunque los juegos de los ni­

ños puedan en parte suplir a la gim­

nasia, como los ejecutan sin orden, 

algunas veces, cuando sobreviene la 

fatiga son más perjudiciales que be­

neficiosos.

• Ln.^.Iardines de la Infancia- conti­

núan respondiendo ai fin para que 

fueron creados, después de lo que 

hemos visto, esperamos mucho más; 

la divisa, sicmptr adviontr, es tam­

bién el lema fie la culta pedagoga, en

cuyas manos ha sido confiada la di­

rección de esta Escuela, una de las 

mejores de España, qiie marchando 

ai nivel de la sociedad ha de for.mar 
la mujer del porvenir.

Matilde Prrciro

l e r n a s p t a c i o n a t e s

yícción  Colonizadora en pernaqdo p ó o

N U h S T R O  C O M E R C IO  EN G U IN E A  

X V

La iniciativa para establecer co­

rrientes comerciales entre la Pe­

nínsula y la Guinea española se 

debe a Barcelona, En I85S, la S o ­

ciedad Económica Barcelonesa de 

.Aniigí>s del País indicó, en iina 

exposición que elevó a la reina 

d(tfta Isabel II, los medios que de ­

berían tomarse para fomentar el 

comercio de España en Africa, 

enumerando los productos que de 

la costa africana se podrían ex- 

iiaer, como maderas, paios t in tó ­

reos, gomas, aceite de palma, etc., 

a cambio de nuestros aguaidien-  

tes, aceites, tejidos, haciendo no ­

tar, ei inmenso porvenir que pro­

metían las tierras de Africa y muy  

especialmente las costas e islas 

del go fo de Guinea.

E.1 movimiento comercial en los 

años de nuestras colonias transcu- 

iridos desde 1S50 a 1882 puede  

conceptuarse nulo, ya que en esta 

época, al resumir el comercio de 

España con sus posesiones ultra* 

marinas, las estadísticas españo* 

las tenían que consignai; cEernan* 

do Póo; importación, n ad a \  expor* 

tación, nada-».

Esta p .ralización comercial no 

obedecía a falta de artículos que 

poder importar, ya que, como que* 

da consignado en el artículo ante* 

rior, la producción de nuestros te* 

rritoiios del golfo de Guinea era 

rica y variada en materias que po* 

driamos necesitar y de las que se 

aprovechaba Inglaterra, pues si 

bien nuestro comercio era nulo,en  

cambio los ingleses residentes en 

las colonias, en un soto año ha­

bían exportado de las costas com­

prendidas entre Cabo V e rd e y  Fer* 

nando Póo, según dalos consig* 

nados en el tomo 1 de la Revista  

deGeografia  comercial, 33 .800  cas­

cos de aceite de palma, 17.700 to ­

neladas de hueso de palmera y 

2.300 sacos de café de U b c r ia  y 

otras mercancías que representa­

ban un valor de más de 40 m i l lo ­

nes de pesetas.

Se adquirían estos productos 

cambiándolos con artículos tabri* 

cados en Europa, a los que as ig ­

naban triple valor que el que te ­

n ían en los sitios de su proceden­

cia. Consistían estos artículos en 

fianelas, pañuelos de algodón. Te­

las de colores vivos, fusiles de 

chispas, escopetas y pistolas de 

pistón, machetes y cuchillos, aba­

lorios de vidrios, aderezos y ador­

nos de metal, ámbar, goma y aza­

bache. objetos d e orfebrería y 

quinralla; abanicos, paraguas y  

sombrillas; aceites minerales y ve­

getales, bujías y jabones; cal, bal­

dosas y algunos otros materiales 

de cí.nstrucción; calzados, sombre­

ros y ropa hecha; pistones y car­

tuchos; cervezas, sidras, vinos y 

vinagres; conservas alimenticias, 

galletas, pastas y hierbas para 

sopa; fósforos, productos farma- 

ceúticos y perfumería; loza en va­

jil la y bairo labrado; pañuelos, de 

t jdas ciases, pero género, barato; 

sal, tabaco y te; sacos para enva­

ses y pipería, y carros y carruajes 

propios para el arrastre de m e r­

cancías.

Desde hace muchos años ha v e ­

nido siendo Elobey Chico el pun ­

to más importante para el com er­

cio en estas costas, pues a causa 

de su posición en la bahía de C o ­

riseo y de no ofrecer sus fondeade­

ros dificultades para la carga y 

descarga, ha sido el sitio prefeiido  

por los particulates y empresas 

que se dedican al tráfico con los 

indígenas.

Esta isla, a pesar de ser españo­

la, se halla intervenido su comer­

cio, desde hace muchos años, por 

extranjeros, alemanes, ingleses y 

franceses.

Los establecimientos comercia­

les de Elobey son centros de varias 

sucursales instaladas en la costa y 

en la orillas y afluentes del río 

M u n i,  en las que se reúne los pro­

ductos naturales d e l país, que 

traen los negros del interior > cam ­

bian por artículos europeos con 

arreglo a sus gustos y necesi­

dades.

Estas factorías sucursales sue­

len estar a cargo de negros semi- 

civilizadns a tos que se les entrega  

mercancía para los cambii>s, en 

mayor o menor valor, según la 

confianza que inspiran, si bien, y 

para evitar todo riesgo de quiebra^

< » 
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Se publ ica domingos ( j u e v e s
que pudiera uroporcíonar la infide'  

l idad de los negros encargados de 

recuger ia ineicancfas. dan a éstas 

doble o triple valor que el que bas­

taría para obtener una regular g a ­

nancia, es decir que los objetos  

indígenas, adquiridos en e) cain* 

bio, vendidos luego en Europa dan 

diez o veinte veces más que los 

objetos europeos entregados.

Et atraso industrial y mercantil  

en que basta hace puco se ha en* 

contrado España, la falta de in ic ia ­

tivas vigorosas en el temor de in ­

vertir los capitales en negocios  

cuyos beneficios no son inm ed ia ­

tos, el escaso número de españo­

les que se han dedicado a estudiar 

estas tierras, desconociendo por le 

U n to  la índole de su tráfico, lo 

cual les iucapac íu  de ponerse al 

frente de la empresa y d ir ig irla; el 

ser la pr.»dacción extranjera mejor  

más uarau, que ia nuestra las cir- 

cunsiaacias especiales que rodea­

ban la nuestra, pasada adm in is tra ­

ción púbaca con el esub lec im ien-  

to de monopolios > la elevación  

de arance:cs que encarecía los 

principales axtí ulos que más acep- 

u c ió n  tienen en Guinea; ha sido 

ia v^usa que e¡ comercio espaAol 

haya -,idu nulo en estos parajes, 

mi .ntras que el extraujero ha ido  

adquir -n d o  notable desarrollo.

Ya -i'Ste estado de cosas va cam­

biando, y de poco tiempo a esta ' 

parte, gracias a los trabajos de pro- ! 

paganda de las Sociedades A fr i-  ' 

car.ibía y Geográfica de M adrid . | 

los tfabaJo^ de exploración, colo- ■ 

nize* :ón y ; unerrit,. se han ido in-  ̂

* nsifi _yndo en F ‘Tuandf- Póo, ca­

b iéndole mucha parte en estas ein- 

pru^at ai uiitiní'* marqués de C o -  

que, comprendiendo toda ia 

irnpíirtan la q;:¡- te i i í í  para E s p a ­

ña _=--''arr- ¡o del l í-nn ri i í .  y la  ̂

na- ¿ ' j i ó n  en el golfo d-.- Guiiu-a 

y frvurecíó  emprt==s na 

•:iona; . que pud^^ran competir i 

con i-;, rx íranjefí is  í *

a;>i dir larg;. fecbíí, adq'ofiencio una i 

ímpo*-Un‘ i granja en Fernando  

Pót. donde estableció ia í -o m -  

paftU Trasatlántica que estableció 

comunicaciones periódicas entre

ct golfo  de CxurneA y U  Península, 

com enxandoa Uafícar en el 

arbolando l a  bandera espafluU  

donde hasta enloncee to lo  habian 

ondeado las extranjeras.
Las estadísticas uhctales comen  

zaron a indicar desde aumen  

tó de exportación. Este mismo año 

el valor de los ailiculos e x p o l ia ­

dos de la isla fué de 877 pesetas. 

En 1890, se exp o ru ro n  de F ernan ­

do Póo 19-t toneladas de cacao 

que reptesentaban un valor de 

3 8 8 .0 0 0  pesetas, y en*.re otras m er­

cancías exportadas para España  

(palo  rojo, marfil, aceite de palma, 

maderas, café, etc.) el valor de lo 

exportado llegó a 223.690.

E n  los siguientes años fué au ­

mentando la exportación y en la 

Estadística de 1899 se ven la si­

guientes cifras: Importación en Es­

paña: 2 .542.607 pesetas.
Las mercancías que se enviaron  

de España a Fernando  Póo, repre­

sentaron un valor de 1.503.141 

pesetas, de las que 423 .110  corres­

pondieron al oro y plat.a de m o­

neda, y los oíros artículos eran 

maderas labradas, vino, tejidos de 

algodón blancos, tenidos y estam­

pados, ladrillos, baldosas, calza­

do, hierro y acero labrados, e in* 

dustiias alimenticias.

D O Ñ E V A  D E  C A M P O S

H ojas de Sinceridad

Nuestro colaborador y competente 

Director de la Escuela Nacional Ora- 

duaüa de Niños de iCabrales», de 

Qijón, don Juan Teófilo Üallego Ca­

talán ha publicado unas «Hojas de 

Sinceridad» que tienen por objeto y 

fin ei que «los nirtos anoten en las 

escuelas, sin temor al castigo y sin 

ia codicia del premio, las malas o 

buenas obras que ejecute, que t'S- 

lampe su conciencia, es el objeto 

de estas «Hojas de Sincetídad*. Por 

consiguiente, no se debe reprender 

n i elogiar directamente a ningún 

alumno por las acciones que haga; 

pero si recomendarles, a la  vez que 

otros consejos pertinentes, e) deber 

que tienen de decir siempre )a ver­

dad, poniendo las acciones malas o 

buenas que hayan ejecutado. Con­

seguido que ei nirto sea veraz, po­

drán ser estas ^Uojas como una 

especie de termómetro o puisación 

de U influencia que la Escuela ejer­

ce en U calle, puesto que la mayo­

ría de los actos que el nirto h.i Je 

consignar los ha de ejecutar fuera 

de la vigilancia del maestro.*

Como se desprende de lo anterior­

mente dicho, diceel autor de las* H o ­

jas de Sinceridad* obligan al nirto a 

hacer mensualmente una coníesióu 

profana, en la que revele sus falUs 

y buenas obias, haciéndolo, asi, sin­

cero, que es e l / / / /  de ellas-

(Convencido de que la miiiÓa de la 

E»eu«U e i  o debe ^er a iumcntc cdu 

cativa y de que la cdunetóa moral 
ha de ocupar un lugar prehrienie. 

me he decidido a pubhc u cstia *Hq  

j  de Siuccridad . en la crceacia de 

que en el.aa han d e le  ’ r \  m»es 

tros UD medk eiic-rz, de conocer y 

educar el caracler > r.i ,voiuutad de 

i sus alutnuo.s. Si mis ilusirados com- 
i parteros llevan a U  práctica esta dis­

ciplina escolar, me someteré al fallo

que den por loa resultados obteni­

dos, que. aun siendo desfavorables, 

no podrá empañar la buena intención 

y la te que me han guiado al ofre­

cerles este modesto trabajo.

Las hojas llevan un encasillado en 

los que el mfto puede anotar con ra­

yas sus buenas o malas acciones, 

conláiidose entre las primeras:

Aconsejar bien. Dar limosna. Per­

donar a los que ofenden. Guiar a 

ciegos Evitar que otros riñan. Id.

que maltraten animales y plantas. Id. 

otras malas acciones. Ayudar a otras 

personas. Otros actos generosos.
Y éntre las segundas:
Hiasfemai y Jurar, Mentir. Hurlar. 

Decir palabras feas. Ofender a ma­

yores, Reflif con olios niños Maltra­

tar animales y plantas. Hacer novi­

llos. Fumar. Otra* Iravesuras.
E<tas «Hojas de Sinceridad» son 

U t i l í s i m a s ,  pars todos loa maestrof 

que no deben dejar d t  uilMxar en 

sus escuelas.

I N F O R M A C I O N  G E N E R A ü

D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

F R A N C I A

Ruth Eider y  H aiderm ann  

abandonan Parts

París 5. Mist Ruth Eider, I.t Ame- 

fican Girl, con su compañero de vue­

lo. el capitán üef'»gcs M.ildenn.inn, 

ha abandonado esta mañana Paris, 

donde pie» a, desde luegn^ volver la 

primavera próxima por vía aérea, 

contando siempre con ser la primera 

mujer que atraviese el Atlántico en 

aeroplano.
Entiende los viajes de una manera 

muy deportiva, Llegó a Pnris con las 

manos en los bolsillos de su abrigo 

de cuero, y ha tenido que comprarse 

cuatro o cinco vestidos para tomar 

paite en las recepciones organizadas 

en su honor; pero siente horror por 

los equipajes, y regresa a Nueva 

York con un solo baúl y tres maletas.

Una multitud de curiosos la espe­

raba en la estación Saint Lazare, don­

de debia coger el tren transaliánti- 

Cü pata embarcar en Cheiburgo a 

bordo d e l  Aquiíania: Vestía traje 

negro, con anchas ravas blancas; 

abrigo negro, botdeado dezorro gris, 

y un pequeño heilro, ligeramente le­

vantado por delante, p. r̂a dejar ad­

mirar su encantadora sonrisa.

Míss Eider y Haidermann se diri­

gieron a su coche en medio de los 

empujones y de las ovaciones del 

púbiico.
Cutíiidoeltren arrancó, miss Eider, 

con un gracioso gesto, se despidió 

de París, inienlias Oeorges Haider­

mann estrechaba la mano que le alar­

gaban sus admiradores. Ambos pare­

cían ein ictunaüos.

A L Ej M A N I  A 

Progresos del feniinbm o

Berlín 5 — La actividad íeinenina 

aumenta intensamente en Alemania
En 19J3 habia 193 mujeies médi­

cos, y ahora hay 1.637.

En las Universidades el número de 

estudiantes femeninos ha pa.sado de

4.1(X)en 1914 a 7.158; en las cscue- | 

las técnicas, de 62 a 471.

En 1920. con una población de 90 | 

millones. Alemania tenia nueve mi- I 

llones y medio de mujeres ocupadas 

en el comercio, industria, etcétera, 

mi*‘ iitras que l o s  Estados Unidos, 

con sus 110 millones de habitantes, 

sólo contaba con ocho millones y 

medio.

I T A L I A

La boda de tina princesa

Ñapóles, 3 .— Hoy ha tenido lugar 

l.-i doble ceremonia civil y religio­

sa del matrimonio del duque de Poui- 

lies cuii l.i princesa Ana de Francia, 

hija del duque de Guisa.

Al acto han asistido tres reyes: el 

de I'alia, el de España y el de Bulga­

ria, representaciones de todas las fa­

milias reinantes europeas, el rey de 

Grecia y la ex reina Amelia de Por­

tugal.

Han s i d o  padrinos el principe 

Humberto, heredero de la corona 

italiana, y su hermana ia prícesa Gio-  

vanna.

Todas las damas han acudido a la 

ceremonia civil vestidas a la españo­

la, con mantón de Manila y peineta.

La ceremonia religiosa ha tenido 

lugar en la iglesia de San Francisco 

y San Pablo, adornada con valiosísi- 

iras joyas pertenecientes a varios 

templos napolitanos.

Bendijo la unión ei cardenal Asca- 

lesí, arzobispo de Nápoles.

I N G L A T E R R A

La doctora Logan condenada  

por perjurio

Londres 7, lU noche. La doctora 

señora Logan, procesada por delito 

de falso juramento, a consecuencia 

de haber afirmado, siendo incierto, 

que tiabia atravesado a nado el Canal 

de In .Mancha, na .sido condenada al 

pago de una multa de cien libras, y a

/ í S v  \  M A R I O  H e R K E M p
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sufragar los gastos d«l proceso, por 

valor de 10 guineas.

Su entrenador ha  sido tambí'^ñ 

condenado al pago de una mnlfa de 

50 Ubras y de las costas, por valor de 

cinco guineas.

R U M A N I A  

U n a  Sociedad ile Mu/eres la ­

t inas

En la última reunión del Congreso 

de la Prensa latina, que acaba de 

lebrarsc en Biicare.st, la señora Aurora 

Cáceres, delegada del Perú, y la prin­

cesa Cantacuzene, delegada de Ru­

mania, propusieren ia creación de una 

unión de mujeres latinas.

H O L A N D A

Tres mujeres profesoras de F a -  

cuilades

Acaba de obtener la cátedrade pe­

diatría en la Universidad de Amsttr- 

dam la doctora Cornelia Lande.

Ya en Utrech dasemprftaba. en la 

Universidad, las funciones de cate­

drática de Bliilogía la señora Johan- 

na Westerduyk.

Otra cátedra desempeña también, 

en Groningue. ta profesora señora 

Tammes.

E S T A D O S  U N ID O S

Lamentos de una princesa

Bonn 8. —La Princesa Victoria,her­

mana del ex Kálser, ha concedido 

una interviú a un periodista nortea­
mericano.

La princesa ha negado terminante­

mente que se haya sometido a una 

cura de rejuvenecimiento.

«81 he conseguido conservar un 

aire juvenii— d ljo — es solamente gra­

cias a un tratamiento que está al al­

cance de todo ei mundo. Amo la vida 

ai aire libre > el ejercicio de los de ­

portes. Sólo utilizo ciernas e Ingre­

dientes que M  pueden encontrar en 

cualquier peifunieria; pero jamás he 

ido a un Instituto de belleza ni he 

tratado de hacerme rejuvenecer, con­
forme se ha asegurado.»

La Princesa añadió que se siente 

muy dichosa, pero que las informa­

ciones falsas y ridiculas de la Prensa 

sobre ella y su prometido enturbian 

su felicidad.

«Ei matrimonio- continuó— es un 

asumo entre dos personas solamen­

te; pero cuando en él se mezcla una 

tercera persona, ocurren Infinidad de  

cosas desagradables. Solamente en 

Bonn, lO.OdO personas de sus 90.U00 

habitantes, se ocupan de nuestro 
asuntos.

No concibo et placer que puede 

sentir en atormentar a una mujer in­

defensa bajo el pretexto de que ha 

sido Princesa. Diga a la Pretisa que 

reclamamos el derecho de ser trata­

dos con los mismos mirainlei\tos que 

cualquier otra persona.»

P iegui.ada áóbre el consenUmiea"

Ayuntamiento de Madrid
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trt At Sil hermunA, 1̂ ex Kñlser, en el 

mstrimoftfn, eontestí

• Mi hermíífTft nn f»^ r̂n t̂f l̂s t\ nw- 

die q»€ se entr/>meik*rs tn  mis nsun- 

trtfi personftfe^, y ys ten(fo bastunte 

cdfld pnrs sflher M que debo de 

h f lm .»
i s  f'rtfiresft bs desm entido  Ijjdnl- 

meiite rumores fnntítsricos que 

han eirenlsdo sobie so futuro esposo.

La pohresift tero inA dfclenoo la 

Priopcsfl Victoria no es nn crimen.

V me siento or(í«'losa de que el que 

he clCffido por esooso tenga el valor 

de quererse ganar la vida.- .(Radio)

LAS PRlSIONl RAS DL LOS 

MOROS

Tiínger. Las impresicnns que se 

tienen aqnf acerca del rescate de los 

iamiHarcs de Steeg hacen temer que 

se compliquen balitante, pues lr>s 

disidentes, temiendo que el caíd 

rten Nacer pueda llegar a nn acuerdo 

<on los franceses para qnc sea base 

de sil peroAn como rebelde, le han 

retirado la confian;ta, trasladando a 

lí.s prisioneros a otro aduar de la in ­

mediata tribu de Shokmaii, cuyo fa­

natismo resulta peligroso para los 

cu ropeos.

las prisioneras hr.n sido tamhiAn 

trrMadadafi a otro aduar, separán­

dolas de los hombres.

Lstos signen animosos, pero las 

señoras se hallan muy deprimidas.

En cambio, aunque con ciertas re­

servas. se dan mejnies impresiones 

respecto al rescate de las dos niñas 

de Kenitra, pues el caid Bcn Darid 

ha entrado en tr«tos con el bajá de 

Beni Mellal, siendo proh^ible que ce­

lebren hoy la primera entrevista.

Los pcriódiens de la zona france­

sa han abierto una susctipción des­

tinada a rescatar dichas niñas.

H O M EN A JE  A LAS MADRES DE

LOS SOLDADOS MUERTOS EN 

AFRICA

Jerez — En el Ayuntamiento se ce­

lebró el reparto de 52 rarlillas de 

ahorro, donadas por entidades v par­

ticulares, para las madres de los sol­

dados muertos en Africa

El alcaide leyó unas sentidas cuar­

tillas, y el teniente coronel del regi­

miento de Pavía, don Joaquín Arcu- 

za, pronunció un discurso. Propuso 

un minuto de silencio en memoria 

de los soldados muertos, durante el 

cual las madres se arrodillaron, de* 

sarrollándose una conmovedora es­

cena.

SE ARROJA DEL A U T O M O V IL  

C U A N D O  M A R C H A B A  A TO D A  

V E L O C ID A D . POK Q U E  EL C H O ­

FER Q UERIA RAPTARLA

Barcelona 4.>-Esta mañana iué cu­

rada de lesiones de importancia en 

el Dispensario de la barriada de Gra­

cia la joven de diez y nueve años Jo­
sefa Hernández López, quien mani­

festó que se las habla producido al 

arrojarse de un taxímetro cuando 

marchaba velozmente, p o r q u e  el 

chófer la habla amenazado con lle­

varla a las afueras de la capital y ro­

barla.

La Policía practica investigaciones 

para detener a este sujeto. — (Men 

cheta.)

LA PRINCESA ANA DE GUISA  

H A C E  VO TO S POR LA 

PROSPERIDAD DE SU 

N U E V A  PATRIA

Ruina « .— La Princer-a Ana de G u i­

sa, e^p< sa del duque de Apulia. ha 

ielegratíado a Musiolini. como ita­

liana, itaciendo fervientes votos por 

Ja prosperidad de su nueva patria.

o C a J / u e v a  p o / í f ' c a

RECt1,AM ENT0 p r o v i s i o n a l  !ÍE  l a  a s a m b l e a

CONSULTIVA

Ningiinn Sección p n d r á  discutir 

' suntns de In competencia de otra a 

no ser reqiiffidn por la competente 
para iinn riiestinn conexa

Articulo 42. Los Secre.ta''ins cui­
daran de qtic re redacten las actas 

de las sesiones de cada Sección con-  ̂

signando en clhs los nombres lie los ¡ 

qnc asistan a cada una. a los eíecins | 

oportunos o la justificación de liwui | 
Sonría.

1 a no asistencia sin causa justifica­

da, a las reuniones de la Sección de 

lino de los Individuos, durante seis 

sesiones consecutivas entrañará la 

renuncia del mismo a seguir forman 

do parte de la Sección y el Presiden 

te de esta lo comunicará ni de la 

Asamblea para su sustitución.

Articulo 45 Las Secciones podrán 

llamar por medio de los Secretarios 

de la Asamblea, a cualquier asam­

bleísta para qnc les asesore en sm. 

trabajos y solicitar de los respecti­

vos Ministerios cuantos documentos 

o noticias crean necesarios para t i 

acierto en sus dictámenes, qnc serán 

remitidos de no estimar el Ministro 

algún poderoso motivo en contrarío.

Articulo 44. Crrrespondc al Pre­

sidente de  cada Sección, de acuerdo 

con el de la Asamblea, convocarla 

con señalamiento de día y hora, di­

rigir su sesiones y distribuir el tra 

bajo entre las Ponencias.

Articulo 45. Los Minl.stroso los 

funcionarios en quienes estos dele­

guen podran asistir con voz, pero 

sin voto, a todas las reuniones de 

las Secciones.

Artículo 45 Los trabajos de estu­

dio de antecedentes y discusión de 

Ponencias, se verificaran a puerta ce­

rrada y con la duración que la mn 

tería exija.

La discusión de los dictámenes o 

propuestas de cada Sección se veri­

ficara en sesión que será pública sólo 

para los Asambleístas, quienes, si 

Íes interesase, podían solicita: con un 

dia de anticipación la presentación de 

documentos o el uso de la palabra, 

que el Presidente de la Sección con­

cederá o negará libremente. 1.a discu­

sión de estos dictámenes y propues­

tas no podrá exceder del limite de 

tiempo establecido en el articulo 9.^ 

dei Real decreto-ley.

Articulo 47. Podrá excepcional 

mente el Presidente de la Asamblea 

ordenar, con autorización del Go­

bierno, que se abra información pú 

blica por escrito y durante quince 

dias sobre algún asunto determina 

do ante la St-cción correspondiente.

Articulo 48. Se estimará c o m o  

dictamen de la Sección el que ¿sta 

apruebe por mayoría en votación 

nominal y será etevado a la Mesa de 

la Asamblea para su tramitación, de 

conformidad con lo establecido en 

el párrafo segundo del articulo 9.® 

del Real decreto ley.

A estos dictámenes se acompaña­

rán los votos particulares que se hu­

bieren presentado en la Sección.

T I  T U  L O  VI  

D e  las Comisiones

Artículo 49. Habrán d os Comi­

siones permanentes; la de Corrección 

de estilo, formada por seis Asam­

bleístas, designados por el Presiden­

te de la Asamblea y presididos por 

el Secretario primero, y la de la de 

Gobierno interior, que estará inte 

grada por ios nueve individuos de )a 

Meso de la Asamblea y presidida por 

su presidente.

Articulo 51) Aparte de las Co 

misiones de carácter permanente, 

consignados en el articulo anterior, 
la Asamblea, a propuesta di su 

sioente, p o d r á  designa aipielln^ 

otras Connsiiines iiur. se estimen ne­

cesarias, y « propuesta d e 1 CiMhicr- 

nn, las inspectoras a que hace refe- 

leticia el articulo 5." de Real decre­
to-ley.

T IT U LO  Vil

í ) r  las S(7Stnnr‘s pirnarias. d c la 

Asamhlfíd.

A rtic ii inb l.  Dentro de los plazos 

que para el íuncionamicnto de ia 

Asamblea sen.iia el artículo 5.® de 

R e a l  üecreto'iey, y de 'ontornii- 

dad CPU el articuli. 7 :  oul misino, el 

PresiJciile designara \ hará saber a 

los Asamiiiet.sta.'. los días y horas en 

que han ríe celeorarsi las sesiones 

plenarins de cada mes; entendiendo 

se qnc si, por necesidad o conve­

niencia, hnhiera de dividirse en dos 

partes la sesión de aigun uia. esta se 

CHiiipUíara coiho una suia,

ArtícnU) 52. boio en caso exccp 

cíonai podra la Presidencia, por si o a 

petición del Gobierno, prorrogar las 

sesiones plenarías por nna hora mas, 

sin qnc csla sea la reierentc a inter­

pelaciones.

herá atribución del Presidente de 

la Asamblea prorrog r la sesión del 

P i c h o  por el tiempo indispensable 

para terminar una votación comen­

zada.

Articulo 52 En los mtsinos dias de 

las sesiones plenanas podra celebrar 

se sesión secreta, a petición dei Cío 

hicrno o cuando lo deiernune el 

Presidente de la A.sambica, para tra­
tar aMiiilos de la (.Sumisión de Go­

bierno interior y siempre qnc se lui- 

bicre de rcsoiver sobre ios que afec­

tan al decoro de la Asamblea o al de 

sus individuos.

Al acordarse la celebración de se­

sión secreta, el Presidente mandara 

despejar las tribunas.

Ariículo 54. Aun cuando se ha>a 

empezado a tratar de un asunto en 

sesión publica, la Asamblea, a pro­

puesta dcl Presidente o a petición 

del ürrbierno, podrá, acord.ir que se 

continúe tratando del mismo asun­

to en sesión secreta.

(Continuará)

La  M u j e r
A S P E C T O ?  F I S I Ü L O G I

e o s  (1)

He aquí los tres aspectos íi- 

sioiógicos de la nuijer, según 

ios mejores doctores: 

t x q u is i ta  sensibilidad: Los 

defectos inseparables de esta 

cualidad fundamental se reú ­

nen todos en ésta: una excesiva 

m ovilidad.  Las enfermedades, 

requisito obligado de este de­

fecto se reúnen todas en ésta: 

una extrema sobrecxcuabilidad  

n e r v  i o s a  sobreexcitabiiioad  

que llevaba a las matronas al 

circo, y que hoy lleva a núes-

0 )  A través del libro de £ .  Rodri 

guez-Solis.

tras m iijen - a la p l a z a  tie 

toros.

Estn  i m p i  r osa ne : 'ps ida (^  'e  

e m o c io n e s  es ta . ,  q u e  se i i a n  

v is t o  m u je r e s  r o d e a í i i i s  de  ios  

n i i iv  t i e r n o s  ; n i d a d o s  n í im i n i s  

t ra rs p  en s e c r e to  y  s in  n e c e s i  

d a d  n i f ' d i c a r n e f i t o s  p e i i g . o s o s ,  

a f in  d e  a d q u i r i r  u n a  e n fe rm e -  

d a d  \ l l a m a r  s o b r e  e l la  to d a  ia 

a t e n c i ó n ;  o t ra s ,  b i i .scc i  c o n  em  

p ‘ ñ o  III) r o m o i n i i f ’ n t o  i m p r e ­

v is t o .  \  o t ra c .  p o r  ú ' t i m n  r e ­

c rea rse  en sus  i á g ' im á s ,

E s t o  en  c m i n l o  a lo  m o r a l  

en  c n a n t . i  a Ío f ís ic o ,  s e g ú n  el 

i l u s t r e  S v i l e t ü ia n ,  la ne tt rn rw  

tMi, q u e  a u n a s  a ta ca  a la cabe  

za,  íi o t r a s  al p e c h o  y  a o t r a s  

a l  e s t ó m a g o ,  \  q u e  se ex.- icerba 

c o n  los  d o lo r e s ,  s u e le  p r o d u c i r  

ie." vé r t igo .s ,  a t n c in a c io n e s ,  so-  

t o c a r i n n e s ,  v ó m i t o s ,  p a l p i t a  

c io rm s ,  p o s t r a c ió n ,  g r a v e s  he- 

m o r o ig i í i s ,  b r u s c a s  s u p r e s io  

n e s, s o i n n o ie n . ' i a  in v e n c ib l e ,  

i n s o n i i t i n ,  i n a p e t e n c ia ,  a r d o r ,  

e s c a io fn o s ,  e s p a s m o s ,  c n n v u l -  

s io iic .s ,  l o d o  e l l o  m e z c la r lo ,  al -  

t e r n a m i r  s n c e s i v a m e n t -  y c n in  

b i n á n d o s e .

1.a i m a g i n a c i ó n  de  ia n i i i j e r ,  

en  i g u a u i a d  de  c i r c u n s t a n c ia s ,  

es m á s  v e l o z  q u e  ia de i  h o n i  

b re ,  sus  s e i i i i r n i e i i l o s  m á s  s u ­

b l im e s ,  sus  d i s c u r s o s  m á s  e n é r  

g i r o s  su l e n g u a j e  m á s  í á c i l , s u  

i i i i í i g i n a c i ó n  m á s  v iv a ,  y en  los  

la n c e s  a r r i é s g a n o s  el l i o m b i e  

se a t o i o i u l r a ,  m ie n t r a s  q u e  la 

m u j e r  le a c o n s e ja  \  s a lv a :

D e  v is ta  m á s  f in a  \ p e r s p i  

caz, d i s U i i g n e  en las  m u t a c i o *  

l ie s  d e l  r o s t r o  ‘ as p a s io n e s ,  d e -  

serKS y d i s i m u l o s ,  y  sn c a r á c te i  

d e s c o n f i j u i o  ) t í m i d o  ia da  m a ­

y o r  re a lc e  y  v a l ia .

E l  a m o r  es ia p a s ió n  en  q u e  

m á s  b r i l l a  s u s e n s ib i l i d a d  y  

q u e  m á s  e x c i ta  sus  p e s a re s ;  

u n a  Vez r e u n id a  a e l la  es su 

e s c la v a ;  si es b ie n  c o r r e s p o n d i ­

d a ,  se rec re a  en sn d i  ' l i a  y  se 

f i n g e  nn  p o r v e n i r  d e l i c i n s o ;  si 

es d e s d e ñ a d a ,  n i  se c o n s u e ia  

n i  a c e p ta  o t r o  a m o ,  p r a f i r í n u i o  

m a r c h U a rs e  en t r is te  m e lo n c o -  

I w ;  io s  g o c e s ,  l e jo s  d e  e n f r i a r  

su p a s ió n ,  c o m o  en el l i o m b r e ,  

!a a u m e n t a n .

Y p o r  s i  e s to  fu e ra  p o c o ,  la 

i n g r a t i t u d ,  e, d e f e c t o  m á s  o d i o ­

so  d e  ia c r i a t u r a ,  l o  I ta l ia  la 

m u j e r  en  ei h o m b r e ,  q u e  m i r a  

im p a s ib l e ,  c o n  o j o s  e n ju to .s  lo s  

d o l o  es q u e  e l la  s u f re ,  e n  e x ­

p i a c i ó n  üe  lo s  g o c e s  q u e  le l ia  

p r o p o r c i o n a d o .

R A F A E L A  C O N D E

S Í C C O »  O f I C l í i

La publicidad femenina 

de LA VOZ DR LA M U ­

JER interesa extraordina­

riamente por ser la más 

eficaz y conveniente. Es el 

periódico que la mujer lee 

con más preferencia y aten­

ción.

fíf-iyni.siTo.t; pak'A or,T i. ';r;R  

V A u A N T i : .S  í ;n  p p o c i i . i a d

I.as mno.srra.s in ie rcs i i f las  en la 

o lu e m  ión de ta.s va. ai i ios  n.»r el 

cii i jrn> i i i r iu -  m-i i u i u n l i -  7o del 

E s la t i im  \ ' igp i ih : ,  m n i i r i ra n  d i i r a i r  

le ios d iez  n r i tncros días de daiia 

rm’s, a la D iruceu in  giMieral .sus 

pc l ic iun i-s ,  n l i l r / a m m  las  fichas 

Imy en v ig m .  cn i is ig t ia m n )  .ni ei 

a n g u ín  s i i n r r i o r  izq u ie rd e  ei! cp- 

racrer gri ic.so \ t i i i ía  ruja,  e. gii;;* 

r is i i id  ronresiMitatJvo did (urrm pur- 

que se f t i rm n la  la pe i icu i t i .  A i  dou  

su ir¡i la f i rma de la mieresauí;  \ 

y el se i lí i  de Ja escueta que le i iga  

a su cargí), \ en la casil la de « n t r  

servacíonesT. se cons igna rá  el i t i r  

m ero  y feclia de la Gacela de M a ­

dr id  donde se Imbie ru m -c r ta d o  

el a m m c io .

Las que asp iren a t im er  d e s t i ­

nos por los tu rnos pr im ero ,  s e g u i r  

do y lorcero,  adt'ii ia.^ de lo reí iuí- 

s itos a n íe n o n  s, ren i i i i rá i i  los * v  

pedí l i tes o p o r im io s  t n  igua l  p la ­

zo a las Secciones ad i i i im s t ra t iv a s  

respect ivas. Para cada vacante se 

necesita una ficha d is t in ta .  Las 

maestras de las islas canarias, no  

rem i l i ran  las f i c h a s e n  la D irecc ión  

siiK i en la .Sección a m u m is t ra t iv a  

co r respond ien lc .

{Vcnsc en la ti." pagma la.', vacantes a 

que hace referencia c.sla imiicwu

N O M B R A .M l l - .N T O S

A doña Regin,,  La g o  García,  en 

v in n d  de concurso  de t raslado, 

Profesora m im erar ia  de M a te m á ­

ticas de ia N o rm a l  de Maestras de 

L u go .

Se nom bra a doña ¡Martina F.cha- 

rri l- .guil lor maestra de la escuela 

vacante en F'ueucarral .

Excedencias  Han  o b te n id o  la 

excedenc ia i l im i tad a  las maestras 

s igu ien tes ;  Doña .losefa T o rm o  

[■‘ascual, t iofia Mercedes Be l lcs  Sa­

les, maestra de i .ucena uel Gid 

(C as te l lón ) .  i. ' ,oncepcinn Q u in tana  

Q im i ia n a ,  de V i l la tu rá n  (B u rg os ) .

PoT más de un año y m enos  ae 

dos, doña F^almiia A lva rez  D íaz  de 

iís iénoz. (N ava rra )  y doña M ana 

C o n s o la c ió n  S t i lo ,  y Soto  de Jete. 

( 'Gramula).

Ha s i l lo  n o m bra da .  Profesora 

num era r ia  de Labores  \ L 'conomía 

D om és t ica  de la N o rm a !  de M aes ­

tras de Huesca y ci n el sue ldo  

anua l de de 4.COO pesetas doña 

.María Doio.'-os G i l  H id a lg o ,  p ro ­

puesta por el C la u s t ro  de la ci tada 

Escuela.

C O N C U R S O

Se anunc ia  a concurso  de iras- 

lado ,  por te rm in o  de v e in te  días, a 

c on ta r  desde la inse rc ió n  de ta 

R. O .  en la Gaceta, la p ro v is ió n  de 

la p laza de Profesora num erar ia  

de F ís ica  Q u ím ic a  e H is to r ia  N a ­

tu ra l ,  vacante en la Escuela  N o rm a l  

de Maestras  de Lé r ida .

J U B IL A C IO N

P o r  im p o s ib i l i d a d  fís ica, s u f i ­

c ie n te m e n te  ju s t i f icad a ,  se ju b i la  a 

do ña  Lu c i la  Pérez, y V ázquez ,  P ro ­

fese.ra num erar ia  de la N o rm a l  de 

C iu d a d  Real.

Si ES U S T E D  F E M IN IS T A  

L E A  EL P R O X IM O  N U M E R O  

D E  LA V O Z  D E  L A  M U J E R

}
t

. .  t

I

; ’ l .

. r
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D e  Hacienda

Licencia,':. [ )u u n te  un mes por 

enferma a duña María Hoj Turnu>, 

auxiliar de p tim eia clase con des­

tino en esta dependencia p rov in ­

cial.

Durante treinta días por eutcr- 

ina a doña Regina Sendras ( jo n -  

zalvo, auxiliar de piiniera clase

Cancediendü un raes de licencia 

por eníerraa, con sueldo entero a 

doña Escolástica Foves A b a d ,  

Contador auxiliar de tercera clase 

del Cuerpo Auxiliar de Contab il í '  

dad coa destino a Teseroría Con  

tabiduría de Hacienda en Ouada-  

lajara.

(Continúa en la  sexta página)

La iDüerle de la Duncao

Si heraos de dar crédito a un dia­

rio parisién, la muerte de Isadora 

Duncan, en las terribles circuiiatan 

das en que se produjo, tué prevista 

y vaticinada por una vidente, la cua), 

hace poco tiempo, la  recomendó 

prudencia, bn efecto, para que las 

puntas de un ch.iJ, que deban flotar 

si cuelgan de un cocheen movimien­

to, vayan a meterse entre los radios 

de una de las ruedas, hay que reco­

nocer que lu fortuito del accidente 

abre una snrha perspectiva a la fata 

lidád. Normalmente, un cuerpo de 

tan poco peso, arrastrado velozmen­

te, no debe caer, sino elevarse a im­

pulsos deJ aire. \  . sin embargo, pata 

desgracia de la ilustre bayaüera, lo 

absurdo irrumpe inesperadamente en 

el campo de le Improbable, y decide 

que surja ei drama alii donde razona­

blemente no debía haber más que el 
bienestar de un paseo, ¿Cómo se ha 

producido e?ü? ai la lógica está ex­

cluida, como ya hemos visto, üeJ acci­

dente, hay que atribuirlo a la faU- 

lidad.

Lo el mismo diario — París M id i— 

se asegura que desde que perdió a 

susdoshijüs, um bién  en circunstan­

cias que, por lo atroces, parecen de 

maleficio —abogados e n  e i  bcna,  

dentro ae un coche, que se ca>ó ai 

a g u a i a  encantadora artista había 

perdido el gusto ae vivir El ansia de 

Olvidar, de disolver sus recuerdos en 

las más diversas emociones, ia impu­

so una existencia iebni y puramen­

te material, en la que su espíritu 

apenas lomaba una parte insignut- 

canie. Esa resoiucion, que todas Jas 

rt*.giones reprue?.-;j, nu obstan­

te, ei egoísmo q je  la informa, no 

sóiO coinprensiDle, rii. - üi'CuipaL.le. 

A* cciitídrio del pi_:cr que tíumina e 

¡omento prescJ te de lUt^'.ra vida 

y ¿e esljma sin dejar rrrUo, ei d'^M̂ r 

es o ”"-iootentc. ) aoarca lodu el 

perí =1 - 'ro Je nuestra conciencia. Una 

grar peí c »ienc lai poder de irradia- 

Ciór; fit i  Tu deJ O-CiriU-. q¡.c m- ácA ’ 

ba d e j l i n g u i r s '  jamás. Toistoi ha 

rotar que =e uíre de íres mo­

dos; con t i  presentir,.i^nlo. con ;■ 

é í ' r  ■ y recuerdo. M\
¿.'accr. ;i-'- g f  ' vso, no se pro- 

yfctU ■ en : ay t í  ■ en m-nana 

D'.oiina t '  ‘ isianir ' ?alo. y ¿e d- - 

vane :e l-«o para el Jot-^r ü t.fs;

f-  .f --vo; p*;:»aaf fj'lt
ur P - , . ÍU, ■ \  fj -r  , n:.:

: .L.- i • ¡o • 'Turo,

s<!>'{mi-:lo - V - •. ocui-.- i6f’ ; :

.'T T  ; je  no n->s pi-nn’ta t í - ' a r  ' •

: vé'. ‘ fOt íDT “ V. ’ T tf fog ai pro- 
pi-- -‘ razón = =••!-. Jr gi;.|.

d t;  c*. de;avld? sadoraD'-i.
; r.-ju- -'ía vivi-'iir? L iten  lot r ;-jn 

listas Tishrf, -̂i r •■fnior air...:', 

y quf T (v_. foi. d**- ia tierra •. ara ieii - 

p ftp r * l .« *  ri ;-ut^lra ¿ ;"-ia al lio

d t  i«itbU&s ¡agíimí- . pero  ̂

Cv; '-*'pic q. ten moa de la m ‘ íu,. 

tnfiu/e ‘ a n  p«. .--o- e«j*' s-.-.-rt

pucatra sen&rb* ‘dad, que n> u  rcti

gión ni la filosofia desarraigan la tris­

teza que nos causa el adiós supteniu  

de lo que fué nuestro amor y nuestra 

ventura en la tierra.
Los temperamentos demasiado sen­

suales. sobre todo, no se consuelan 

nunca del bien perdido, poique, co­

mo la sensación es más despótica que 

la idea, todo lo que viene dei lazo- 
uamiento la deja insatisfecha. Una 

mujer prefiere siempre un beso dei 

hombre amado a unos versos del más 

inspirado poeta, isadora Duncan qui­

so refugiarse en el arte, que fué la 

pasión de su juventud; pero como su 

arte había pasado un puco de moda, 

a causa de la pleamar de grosería que 

ha sumergido las danzas en la barba­

rie, se lanzó a vivir plenamente, co­

mo ella lo hacia todo, con una entre­

ga incondicional del al na y de los 

sentidos. U i amor, y otro amor, y 

después un tercer amor; variantes del 

mismo espasmo y de la misma oe 

cepeión melancólica. Tropos, cham­

paña, desfile de paisajes, y ...  cansan­

cio. Dichosos los seres a quienes les 

basta con eso para emanciparse de la 

tiranía d e i  dolor. ¿Estaba Isadora 

Duncan en ese caso? En un espíritu 

pagano como el suyo, la emoción 

del instante vierte una gota de olvido 

sobre a pena, sin reprimir lo que 

tiene ei sufrimiento moral de cono- 

sivo. Asi como cuando no se lespiia 

bien se busca un clima más alto, 

cuando se sufre profundamente y sin 

remedio, porque ya ei corazón hu­

mano no Conserva ei vigor necesario 

para rehacer sus ilusiones maltrechas, 

lo prudente es situar el pcsamicnto 

en un plano superior, inasequible a 

las miserias de la vida. El esiuer/.o 

es costoso, porque es menester em­

pezar por sacrificar ia ambición y la 

vanidad; pero como no hay nada tan 

dócil como el alma, cuando es con­

ducida dulcemente p o r esas dos 

hermanas meliizas, que se llaman 

resignación y melancolia, al cabo de 

cierto tiempo nos encontrarnos con 

que nuestra v i d a  interior ofrece 

menos blanco a la maldad ajena y al 

infortunio. Cuando nuestro corazón 

no espera ya nada, la resignación y 

la tristeza vienen a ser las dos alas 

sobre las cuales se aiza aque) plano 

superior, en ei que todo nos es fácil 

y llevadero, sin duda porque nos 

acerca más a ia región de lo divino.

isadora Duncan, ¿ha sucumbido a 

Ja fataiidau? ¿A que forma d e ia 

fatalidad? Los griegos creían que el 

ser humano es juguete de los dioses, 

¿Qué ha hecho el pobre Edipo para 

que eJ destino Je condene ai doble 

horror dei parricidio y de) incesto? 

Nada. Poique un oráculo le dijo a 

Loyo que morirfa a manos de su 

hijo, ei key  de lebas se deshace de 

él, entregándosele a un pastor para 

qre  Jo haga desaparecer. Ei iiino 

vive, a pesar de todo, porque el pas­

tor se apiada de él, y, al cabo de 

puco tiempo, es proiiijado por Poli- 

bio y Meropea, Peyes de Corinto. 

VivoEdipo . ei vaticinio se cumple,

> un üia da muerte a Loyo. ¿Por qué 

lia ocurrido eso, y todo aún más ho- 

ruble lo que sobreviene? i a culpa es 

de los ditjses, que se entretienen en 

uidir catástrofes, como nos divertir- 

nios nosotros organizando rampeo- 

natos de boxeo o corridas de toros. 

La fatí:'ídad, que ha perseguido a hüi- 

pu, es una fatalidad externa, ajena a 

conciencia.

L í  otra, Ja interna, la que se fra­

gua d«Titro de nosotros mismos, no 

es m“ ioi inexorable. No hay sino 

leer ^. interesante libro que-acaba de 

pübJj'T el doctor Alk-ridy sobre el 

destino y l8t) faialidsdef Intimas, que 

et una exploración a nuestro mundo 

subcoi s ie n te  d é la  que volvernos 

itrNtecidos y asustados. Para mi, 

Ja ua^adera inglesa ha lucunihido a 

• zó i tra taiajidad. que se engendra 

en ‘T ..isteiio de nuestra carne, trá­

gico tm íio , tn  el que luchan las 

a u i  opuestas tendencias, unas here­

daras, otras contraidas y todas Igual- 

menle imperiosas. Resistir esc mar 

de fondo, que nos IDva de aqui para 

allá, cas) indefensos, es la más reso­

nante victoria de la voluntad...
iSeñot! ¿Cuándo se decidirán los 

Estados a abrir cátedras de volun­

tad...?
M A N U E L  BUENO  

París. Octubre, 1927.

L¿j M ariposa y el M o s ­
qu ito

Didlago reprc^entable

La escena representa un jardín a 

las ocho d é la  mañana - L a  m a ri ­

posa linda con vistosos colores; 

está posada sobre una rosa. El m os­

quito impertinente revolotea z u m ­

bando a su alrededor, hasta posar­

se a su lado.

Mariposa. — ¡Qué hermosa ma­

ñana! parece que e! Creador la ha 

Vestido con el ropaje de los días de 

fiesta.

M osquito .— ¿Hoy te g u s t a ?  

siempre es lu mismo.

M a r ip o s a .- -  Siem pre no; hay 

unas mañanas tan feas, el Sol no 

brilla y los pajaritos tampoco can­

tan, paiece que tienen miedo.

M osquito .—  Sí; tienen miedo  

porque está obscuro y no se atre­

ven a salir del nido: no saben v i ­

vir sin luz.

M ariposa .—  Es natural, a mi 

me ocurre lu mismo, el Sol me ale­

gra, me da la vida, además ¿cómo 

luciría sino mis colores vistosos?

Müsquitfj .—  Varúdüsilia e r e s ,  

quieres luz para brillar porque de 

otro modo no sabría nadie que 

existías.

M ariposa .— Claro, como a ti na­

d i e  t e  encuentra, prefieres l a  

obscuridad; asi puedes penetrar en 

todas partes y enterarte de lo que  

no le importa.

M osquito .— ¿De lo que no me  

importa dices? de io que tú no 

puedes saber porque sólo sirves  

para lucir tu bonito traje.

Mariposa. — Envidia que tienes, 

¿crees que no me buscan antes 

que a tí? ¡Si supieras cuaalos se 

paran a mirarme) y quieren coger 

me; pero yo vuelo una y otra vez  

y me burlo de ellos.

M osquito .— Te burlas sí; pero 

si logran cogerte, pobre iacuata, 

¿qué será de tu vida?

M ariposa, " T ienes razón; una 

vez un hombre pequeñitc, de esos 

que juegan siempre y corren m u ­

cho, me persiguió durante largo  

tiempo, y al fin me alcanzó, me 

aprisionaba entre sus manecitas y 

reía; reía alegremente, al fin logré  

escaparme pero ¡pasé un miedol

Mosquito. Ya ves, si no con­

sigues huir lu precioso traje se ha- . 

brfa destrazado entie sus dedos y 

adiós encantos.

Mariposa. - A h o r a  soy yo quien  

te envidia a tí, eres tan pi qucñilo ,  

tan insignificante, y sabes tanto, 

diine ¿cómo lo tu s  aprendido?

Mosquito . Querida amiga, v i ­

viendo entre los hombres, sin que 

ellos supieran que los expiaba; 

¡como soy tan pequtño!

M a r i p o s a .  Q ué interesante 

debe ser tu vida ¿lias oído m u ­

chas cosas? 'lecretus tal vez, cu en ­

ta, cuenta.

Miísqiiilo. No, discreta amiga: 

secretos no existen en la vida,  

todo s e  repile constantem ente,

sólo que en distintos lugares y 

personas y únicamente se desco­

noce a quien ha sucedido y c u a n ­

do: pero el hecho, cualquiera que  

sea, ya ocurrió a otros, a veces a 

los nuestros, por eso los viejos sa ­

ben tanto, aun siendo ignorantes.

Mariposa.— ¿Pero no te gusta 

saber lo que hacen los hombres, 

cómo piensan, q u é  sentimientos  

tienen?

M osquito .— A lgunas veces sí, 

discurren mucho, lo hacen muy  

bien, pero otras tengo que m ar­

charme; me da miedo saber de su 

vida.

Mariposa. — ¿Tan malos son?

M o s q u ito .— N o  son malos, no,  

pero tienen unas cosas muy raras, 

que se llaman pasiones, y cuando  

em piezan a jug ar con ellos no hay  

quien los aguante.

M ariposa.— ¿Son juguetes eso 

que dices?

Mosquito. — No, juguetes que se 

tocan, no son, pero lo llevan den­

tro y cada una tiene un cordeiito  

tiran de él y allí va el hombrecito  

hacia donde elias quieren.

M ariposa .— Si que tiene gracia, 

y no pueden defenderse de esas 

tiranuelas?

M osq u ito .— Si que pueden, por­

que hay una señora que ae llama  

doña V o lun tad  que a todos los 

hombres que la hospedan los de­

fiende mucho ¡es tan agradecida!

M ariposa.— ¿Y no se disputan  

por darla alojamiento?

M o sq u ito .—  No; a lgunos la de­

jan marchar, y como es algo ren­

corosa, después no quieren volver.

M ariposa.— ¿Sabes que ya no te 

envidio tanto? al fin para aprender  

esas cosas.

M osquito .— ¡Oh sil yo quiero sa­

ber y más aprenderé tam bién, ha­

cen mucho bueno además los hom ­

bres, porque tienen una cusa que 

se mueve mucho y sellaina... verás 

corazón, me parece, y cuando se 

les mete dentro son más buenos.

M ariposa.— ¿Sí? también hay un 

duende muy lindo, parece un án ­

gel, que siempre está corriendo por 

encima de todo, hace una tela muy  

espesa y cuando la deja caer enci­

ma de a lgunos les cuesta un tra­

bajo salir.

M o s q u i to . -¿ Q u ie n  es ese día- 

bh.lo?

Mariposa. -  £1 amor ¿no lo co­

noces.?

M osquito .— Si, pero ¿cómo lo 

sabes tú?

Mariposa. — ¡ Hay ! también yo 

por la noche recojo mi traje de co­

lores y no me ven y en este jardín  

pasa cada cosa!

M osquito .— Veo que eres más 

lista de lo que yo creía, ¡si pudíera.s 

como yo ser mosquito, con qué  

gusto te llevaría conmigo! ¡cuántas 

cosas veriainos jun tos!

M ar iposa .— N o  hace falta, el 

bicMi y el mal están en tudas par­

les, quédate aquí, yo desplegaré  

mis alus y te abrigaré con ellas vas 

a ver lu mejor del mundo: acércate.

Mosquito, -  ¡Qué bien estoy a 

tu lado! y yo que le llamé vanidosa.

Mariposa.— ¡Ya no me pareces 

tan pequeño ¿has visto? el d iab li ­

llo nos tendió la lela,

Mt^squito. Gracias mariposa 

¡qué buena eresi

Mari()üSa.— A mi nu¡ al Amor.

M . P.

P á r a b o l a

LA CARIDAD

U n a gran señora quería p rac t i ­

car la caridad en fnrrna am plia y 

eficiente. Después de re flexionar­

lo algunos días, resolvió aconse­

jarse de un hombre renombrado  

por su buen corazón.

O y ó  el hombre, encantado, los 

propósitos de su visitante. Sin e m ­

bargo hízT) notar que el consejo  

no debe pedirse cuando se reserva 

la decisión; por lo cual, él se l im i­

taría a dar su parecer. Y se expre­

só asf:

— La primera caridad de una 

mujer es ser mujer; por ejemplo:  

am am antar a su h'Jo; más ¿a qué  

mencionar hecho t a n  evidente?  

Seres bien necesitados de piedad  

son ios que trabajan en las minas: 

suprimamos el uso de las piedras  

preciosas y haremos una gran obra 

de caridad. En las telas y ador­

nos de lujo, lo que se paga y se 

luce es la vida de otros seres, 

transformada en cosa inerte: no 

loa forcemos a esto, y haremos  

otra gran obra de caridad. Las plu­

mas y las pieles represenian dolor  

humano y actos de crueldad: he 

aquí excelentes molivos para ejer­

citar la caridad...

—  Os he ped ido— exclamó la se­

ñ o r a - u n a  opinión para emplear  

mi dinero en obras de bien, y no 

que me aconsejéis sr.bre mi vida.

— Yo creí, señora —  repuso el 

hom bie de buen corazón— , que se 

trataba de vos, de vuestra caridad, 

de vuestro am or a los que sufren  

pero advierto que la duda consis­

te en lo que ha de hacer vuestro  

dinero. En tai caso, aconsejaos de 

un hombre de negocios.

La gran señora prometió refle ­

xionarlo nuevamente.

Esto es lo que hace ahora.

Constancio C. Vigil

C U R I O S I D A D E S

E L  A R B O L  C A M IS A

En las selvas vírgenes perua­

nas, donde la naturaleza tropical 

se manifiesta con gran espléndor, 

existe gigantescos áiboles, cuyos  

troncos miden de diez a veinte  

metros de altura por uno de d iá ­

metro, y ios indios aprovechan su 

corteza para hacerse camisas, que  

usan solamente en tiempo de llu* 

vias. Este curioso árboi, l lamado  

marina ofrece una corteza lisa, f i ­

brosa y delgada, que estando seca, 

se parece a una tela basta por ser 

bastante flexib le. L o s  indios, 

cuando encuentran uno de éstos 

árboles que reúnan las d im ensio ­

nes c juven ícn tes , lo derriban y  

corlan su tronco en trozos de uu  

metro de long itud , describiendo  

circuios casi peifectus; los expo­

nen luego al sol para que se se­

quen, y puedan desprenderse la 

corteza; que afecta forma cilindrica  

practicando un agujero a cada lado, 

cerca de un extremo para pasar los 

brazos y asi se cubren coa una ca­

misa, que imperfecta y de moda  

bastante anticuada, es completa­

mente imperm iable y cumple sa- 

tisfatoriamente para el uso que se 

destina, Esta costumbre, tía he­

cho que se dé el nombre de árbol-  

caniísí' a esa especie vegetal y 

que los antiguos misioneros d ije ­

ran que en A>nérka habla árboles’ 

camisa.

Ayuntamiento de Madrid



Domingo. 6 de noviembre 1927 La Voz de la Mujer Pagina, 5.

P  á  i  n  a  d  e  l  ^ { o  f f  a  r

A r t e  C u l i n a r i o

LAS CLASES D E  COCI­
DA  E N  IA  C,45,4 D E  LA 

M U JE R  

8 .' L E C C IO N

Macarrones s a l tea  á o s  ‘-P is to  

manchcffo.-^íMbrito al estilo de Ex- 

tremadura.- Marrón f>las^ económi- 

co ' - U n  consejo pnictico.

Macarrones s a lte a d o s 'S - '  cuecen 

400 gramos ue mncarrones finos, de­

jándolos un poco duros, > se les deis 

bien escurridos. Sobre In cncernln 

que se les vavfl h guisar, se coloca 

en ei fondo una capa de ellos, al mis­

mo tiempo que una cucharada de 

manteca de cerdo y una taza de C'*!- 

do sobre dicha capa. Separadamente 

se. habrá rallado 50 gramos de queso 

de Parma, 25, Idem de bola 50 de 

jamón bien picado, 25 de setas, y 

45 gramos de manteca de vaca mez­

clándolo todo b ien . De esta mezcla 

se cubre ligeramente la capa de ma­

carrones que se ha echado sobre la 

cazuela y se vuelve a echar otra capa 

de macarrones y otra de picadillo v 

así sucesivamente hasta terminarlos, 

siendo la última capa de picadillo, 

cubriendo tos macarrones.

Se mete la cazuela al horno duran­

te 30 o 40 minutos para que se tueste 

bien, y si no hubiese horno, en la 

hornilla de encina con el fuego cu- 

bieito por una capa de ceniza y enci 

ma de la tapa de la cazuela se colo­

can unas brasas.

Pisto manchef>o.— E\i3c .̂ñs recelas 

se conocen del pisto, tan apreciado 

por los manchegos; pero no son to­

das acertadas y prácticas.

Este plato debe ser hecho con 

manteca de cerdo, y en su confec 

ción se emplean las siguientes cosas:

Jamón, magro, patatas, calabaci 

nes, pimientos verdes, cebolla, to ­

mates y huevos.

Debe partirse todo en pedacttns 

pequeflos í-rimero el jarrón, que se 

rehogará bien en la manteca para que 

ésta coja el sabor tíel jamón; se quita

luego é-ífe y se fríen en la manteca | 

la paiRtn y el calabacín, bien pica- 

cados Una vez fritos, se escurren y 

se reúnen al Jamón, friendo enton­

ces ios nimipMtcs. que se reunirán a 

lo frito anteriormente.
f  ntonces se fríe la cebolla, y cuan­

do esté tierna, se afladen tomates en 

cuatro neüBZos |
Cuando esto lleva un poco tiempo | 

se echa en la sartén todo lo frito an [ 

teriornieiite. v se deja freír todo jun- j 

to sin dejar de moverlo con la paleta. ; 

Después se echan los huevos nece- ' 

sarios, bien bathlos; se sala y conti­

núa moviéndose hasta qne esté bien : 

cuajado el huevo, y entonces se 
sirve. I

Cabrito al estilo de Extremada \ 

ra. -Córtese un cabrito en menú- ' 

dos trozos, que se freirán en aceite 

abundante, y cuando estén bien do- 

raditos se ponen en una cazuela (que ' 

debe ser de hierro) y se les echa un | 

poco de picante. Se echa agua hasta 

que cubra todo el contenido y se po- | 

ne a hervir.

Cuando estén cocidos los hígados 

se sacan y se machacan en el morte­

ro con una cal'eza de ajos crudos y . 

un pimiento morrón, y lodo junto 

vuelve a la cazuela, dejándolo qne , 

hierva hasta que ia salsa mengüe lo 

necesario, sirviéndolo luego muy 

caliente,

n\arrón glasé económico.-'Se toma 

un kilo de caslafias y se momlan, 

remojándose luego en agua templa­

da para quitar mejor la pelicnla. que 

está adherida a ia carne. Después 

de limpias se poiicn a cocer hasta 

que estén hiandas, y luego se escu­

rre el agua de cocerlas y se compri­

men en un colador nara obtener una 

pasta suave. Por separado se prepara 

un almíbar con medio kilo de azúcar 

y otra cantidad igual de agua, agre­

gándola un puco de vainilla rallada.

Se une la pasta con el almibar, 

procurando que se unan bien y luego 

se hecha todo en un molde y cuando 

esté frió se saca y se siive.

Un consejo práctico.— Para evitar 

que se pegue ia leche al hervirla o 

de que se salga, se coloca en el fon­

do dei cazo o cacerola en que se 

hierba un piatito pequefio boca aba- 

j o . - Z / J A

J í i o c i m i e n l o s  ú t i l e s

/  as llamas de petróleo

Ei petróleo inflamado se apaga fá­

cilmente vertiendo en él una canti­

dad proporcionada de leche.

<Pudding de ca.'itarias'»

El «pudding» de castañas se hace 

de la siguiente manera: se cuecen 

tres libras de buenas castaftas bien 

mondadas, se pican v se agrega azú­

car. D.spués se incorporan cinco ve- 

mas de huevo, y más tarde las claras, 

biiMi batidas. Esta mezcla se coloca 

en moldes y se pont a cocer tres 

cuartosde hora, y queda sabrosísimo.

Contra las moscas

Las moscas se destruyen colocando 

en platos de agtui o suero de la ie 

che en la que se haya dtsuello2 gra­

mos de íormnl por 98 de agua o sue­

ro Si ia sulucción es a más del dos, 

las moscas huyen. Es conveniente 

cerrar la.s ventanas o balcones de la 

habitación

Puro limniar el hule

Lo mejor para los hules es limpiar­

los con limón. Se parte éste en tres 

o en cuatro pedazos y se íiota en el 

hule. Después se acl.ira con agua, y 

quedará blanco, brillante, y como 

nuevo.

A taita de limón puede limpiarse 

cnn vinagre. Se empapa un trapo y 

con él .se limpia el hule, írutandu li­

geramente.

Lunas y espejos

Para lunas y espejos, lo mejor es 

limpiarlos con papel de periódico.

Se hace una pelota de papel, se 

empapa, y con él se frota el cristal o 

espejo sucio, y luego se seca igual­

mente con papel de periódico, hasta 

que esté completamente seco y sin 

sombras.

E i  terciopelo v la naja de los 

sombreros

Para limniar el terciopelo negro o 

de tonos obscuros se frota fitertenien- 

te con una corteza de tocino bien 

desprovisto de éste v quedando úni­

camente io adherido a la corteza.

Ha de cuidarse de extender bien el 

terciopelo y frotar si MTipre en ia mis­

ma dilección, sin qne n\a  arrugas.
La corteza de tocino se emplea 

también en la limpieza de sombreros 

negros u obscuros, de pafn trigal o 
de arroz, qtie quedan negros y bri­

llantes como si estuvieran nuevos.

La M i p  ¡f la Casa
Los muebles, utensilios, ornamen 

toí  ̂ y toda clase de objetos a propó­

sito para alhajar una casa que cons­

tituyen el ajuar doméstico son. por 

lo lauto, los elementos que rodean 

h  vida intima de la mujer, y a ellos 

{ ha de consagrar buena parte de su 

atención. »\ quiere ci; nplir con acier­
to su doble misión de mujer de su 

casa y madre de familia.

También en ta vida social, tiene 

influencia la importancia y el cuida­

do que ia mujer dedique ai ajuar do­

méstico, puesto que, aquéllos que 

ha\an de visitarla crean,con concep­

to mas o menos favorable de la due- 

fia de la casa, según la impresión 

que reciban al entrar en ella ¿Qué 

electo nos produce un cuarto desal­

quilado? Algo así como un cerebro 

desprovisto de ideas, un corazón 

que no latiera, un alma sin vibracio­

nes. Los muebles, los objetos, cuan­

tos pequeños detalles observemos 

en el interior de una casa, nos ha­

blan de la sícoligia de su dueña, de 

sus costumbres, ue su gusto artistí- 

co, de su espíritu ordenado y tam­

bién, esto es lo más triste, de su si­

tuación económica, porque no siem­

pre puede nlveriaisc el gusto refina- 

do Con el bolsillo; pero con un poco 

de buena voluntad, constancia y tra­

bajo pueden hasta cierto punto sa)- 

I varse csta.  ̂ dificultades 

• Han de evitarse los contrastes por­

que. un salón elegante ai laib de un 

dormitorio pobre es una luenilra 

que a nadie eng.ifíi. I.os muebles de­

ben de estar de acnenlo con la po­

sición social de la tamtiia, la capa­

cidad de la ca«n, y aún las costum­
bres del país. También hay que dis­

tinguir lo necesario de lo contingen­

te y io principal de to accesorio.
¿Que diremos de un ama de casa 

que comprara nn hnrilto jarrón, o un 

costoso espejo y ii o tuviera, por 

ejemplo, mesa de comedor? i)c los 

muebles necesarios no puede pres­

cindir ninguna familia medianamente 

acomodada, ios superiluos son para 

aquellos cnva riqueza In permita v 

también cuando el talento y la ciii- 
tura artística de la dueña de ta casa, 

puedan cumplir ia falta de medios 

económicos, haciendo ella misma 

adornos para su hogar, como almo­

hadones, pantallas, bomboneras, y 

otras mil cosasque realzan el encanto 

de una habitación,
No entr.iremgs en detalles, ama­

bles lectoras, para describir los mue­

bles que corresponde a cada It.ibita- 

Clon (que por otra parle conocéis) 

pues que la extensión del articulo 

no io permite, únjcainenic creemos 

qiu* todas las de ia casa deiien armo­

nizar en la modestia o riqueza dei 

ajuar, pocos muebles, '«encllios y 

bien colocados, tonos claros en las 

habitaciones, qne sea posible esa po­

licromía moderna sin exageraciones 

que iniiuyen también en nuestro ani­

mo agradablemente, puesto que para 

la mujer que no tiene obligaciones en 

la caiic (enlicridase por esto oiicinas, 

talleres, etc), su hogar es su san­

tuario V en él ha de poner su alma y 
su tálenlo.

¿Kccordals la hermosa obra de los 

liermanoh Q u i n t e r o  «Cristalina*? 

Cuando la protagonista, queriendo 

desechar maio.s pensamientos caiii- 

bian de sitio ios muebles, trajina, 

arregla y por la noche rendida son­

ríe conicmplando su obra?
V este entusiasmo que ta mujer 

pone en el ornamento de su casa, 

trasciende n los demás que atraídos 

por el bienestar q iit  allí se respira, 

ei orden y la alegría forman esc con­

cepto elevado, ese nombre de reina 

üc su colmena a que toda miijei debe 
aspirar.~/Vl.7̂ .

t í  (
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(C U EN TO  LARGO)

POR ADELA S A N C H E Z  CANTOS

(Continuación)

no tenia n'ás amparo que su hija, la cual utilizaba  

para ganar el sustento con los adornos adquiridos en 

su brillante educación.

»l.a simpatía que por ella sentí desde el primer  

instante, a u n ie i i ió a l  conocer sus bellas prendas.

/►Deseoso de serle útil, la pioporcioné trabajo en 

una tienda y mis visitas menudearon hasta hacerse 

diarias.

»Y o  no me daba, sin em bargo, cuenta de la clase 

de sentimíeiitos que hacía la encantadora joven me  

arrastraban.

«C om ple tam ente  extraño a las lides amorosas, en  

absoluta ignora iu ía  de los afectos y  pasiones que  

agitan el corazón, creía estimarla y  la adoraba. Iba 

todos los días, la admiraba, era fe liz  a su lado, me  

embriagaba en la mirada de sus hermosos ojos..,; 

pt-ro todo lo creía c fe ito  de una tierna y pura amistad. 

U n  pequeño incidente, una sola palabra, bastó a des- 

fq r ie r  el velo de mí ignorancia.

«Una farde estábamos Eloísa y yo asomados al 
balcón de su casa. Pasó por la calle un elegante, mi- 

róndoifl con insistencia.

— «Ese— me dijo ella señalándole— es un millona­

rio que me p re ltn de  con empeño.

«La calle giró en mi rededor, haciendo vertiginoso  

remo lino; la sangre se me convinió  en ardiente lava; 

mis oídos zumbaron, y debió descomponerse de una 

manera terrible mi semblante, a juzgar por el susto 

de Eloísa.

— «¿Qué es eso, am igo mío? •e x c la m ó  alarma- 

da,— ¿qué tiene usted?

—  «Nada, Eloísa, un vahído; ya pasó.

»Pero mi corazón latía con tal fuerza que tuve que 

despedirme, temiendo que me vendiera.

«¿Qué es lo que siento?— me preguntaba, aleján­

dome de elÍ8.“  ¿Por qué se ha conmovido todo mi 

ser? Y penetrando en lo más oculto de mi fuero in­

terno , en el rinconcito del alma donde se ocultan  

esos pequeflos secretos del corazón, que ni añoso*  

tros mismos quieren mostrarse, lo conprendí todo.

M e  había picado la víbora de los celos, y como no 

hay celos sin amor, deduje que amaba con toda mi 

alma a Eloísa.

»A qu í em pezaron las dudas, las luchas, las vaci­

laciones ¿Tenia  yo  derecho a esperar que aquella  

criatura superior y por todos estilos perfecta se ena* 

morara de mi, pobre, feo, oscurecido?

«Y aun suponiendo que se realizara tan raro fenó­

meno, ¿debia yo permitir que renunciara por mi, que

hada tenia, ftt brillante porvenir que le ofrecía un 

hombre rico?

«El delicado instinto de Eloísa \a hizo comprender  

lo que por mi pasaba; su clara inteligencia la inspiró  

el medio de ir destruyendo mis escrúpulos, sin des­

cubrirse y de poner an te  mis ojos el tesoro de su 

ternura. Conocí, al fin, que me amaba; la confesé mis 

senti nietos y el cielo se abrió para nosotros.

«Al ser amado por aquél ángel me pareció que 

a )te mis ojos se presentaban nuevos horizontes, me 

creí capaz de a ic an zu lo  todo, y por primera vez en 

mi vida sentí la em biiaguez de la dicha.

«Fdoísa era aún más pobre que yo, sufría infinitas  

privaciones; yo hubiera dado la mitad de mi vida por 

hacerla mi esposa y mejorar su situaciou con mi tra­

bajo; pero mi m id re  merecía más qne nadie mi so­

licitud... Pospuse la pasión al deber, como le venia  

posponiendo los desahogos de la juventud , y ví su­

frir uno y otro día a la mujer idolatrada sin poder 

aliviar su triste suerte.

«Tan doloroso martirio tuvo al fin su término por 

haber obtenido, tras reñida oposición, una pensión en 

Ruma.

« M i  alegría fué inmensa. Ya me veía en camino  

para alcanzar gloria y fottuna.

«Pero estaba escrito que mis escasas satisfacciones  

habían de ser amargadas por crueles dolores.

«Unos días antes de mi partida, mi madre enfer­

mó, y e n  pocas horas, sin agonía, rindió el espíritu 

en mis brazos, con la serena resignación de una san-

(Continuará) ’
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O í i e n t a c i ó n  d e  l a  M o d a

LA F O R M A  D F  L O S  V F S T ID O S  D E  IN V IE R N O

No se nnieitra un patrón fi)o en M 

inoüa dctual. Eli lus talleres d é la s  

iiM- afamadas mudistasse ven laidas 

con vuelo, otras estrechas, algunas 

rectas y también las hay con franja 

tirante en el bajo que imitan a go a 

la falda «enirevé>. La longitud de las 

falúas se ainuldaii a la variedaü de 

las iniaiiia^, unas hasta las rodillas y 

otras, como en los trajes de noche, 

casi con cola Lo mismo sucede con 

los ta l les ,  conservándole algunos 

modelos en su lugar natural, marcan­

do las caderas, otros más balo y otros 

indeterminados.

Parece que la variedad en la moda 

se propone ofrecer un múdelo Oís- 

tinto a cada tipo de mujer, idea que 

debiera presidir todas las orientacio­

nes de ia moda, pues formas v colo 

res no caen bien indistintamente a 

todos ios tipos y ia mujer debe esco­

ger siempre aquellos que mas le ía- 

voreaca.

Signen toa abrigos rectos y al bor­

de de las faldas, predominando e n 

sus adornos la piel en el ruello y las 

bocamangas y también los adornos 

de astracán de diversas tonalidades 

desde el gris más obscuro al gris 

mas claro.
Las telas que más se emplean en 

loa abrigos son el terciopelo de lana 

y de seda para vestir, y para viaje 

ios géneros Ingleses de tonos muy 

ciatos o muy obscuros.

El color negro sigue siendo el pre­

ferido por las elegantes.
Los escotes son cuadrados o en 

punta.
Los cinturones, que vienen a indi­

car la reaparición del talle se hacen 

de cuero, de gamuza, de cinta o 

simplemente de la tela del vestido.

Aunque la muda de hoy presenta 

tanta variedad, no esta, sin embargo, 

desprovista de gracia y de como­

didad.

C O N S E J O S  H I G I E N I C O S

EL INSO M NIO  Y LA HIGIENE ALIM ENTIC IA

Abundan las personas de dor nir 

sobresaltado, que ai despe tar há 

cenio renoidas, fatigadas como si 

hubiesen pa^du  la ri nche en vela.

Casi todas son victimas de angus­

tiosas pesaüii.as. La esieia dura todo 

el dia entero, tos sueño? son horri­

b les. Escenas trágicas, «scsuiatos. 

matanzas, incendios. Eteras. Nauira- 

gios. E n i i j p j c o s  tienen la escena 

matices eróticos. Que repugnan, acó 

bardan y oícndeii a ia propia esii>na- 

ción. Algunos de estos entermos de­

ciden curarse por propia cuenta, tn  

unos casos recurren a hipnóticos 

fuertes, que acaban creando nabitos 

de muy dificti desarraigo.

En otro?, a.guien le» habla de  

neurastenia, a específicos de cuarta 

plana, que tiagciart, cuniüaia«.cs, sin 

eficacia aiguri'i.

Lo que n .  »ueicn hacer es cuntes 

tarse a esia;¡ preguntas 

~¿ts indigesta mi cena>

¿rengo la digesiión pcsadaV 

-¿M e acuesto antes de habcr a 

leriiiinadoV 

V, sm c.iUidígo, aquí esta ia clave. 

El secreto de la solución

Lna cena fruga», c u a n to  má , 

mejor, > no ac>.<jtar»e h>,sia tres llo­
ras despuCsdc naberirt lenninado, 

basU gran cantidad de vecc«, pa;a 

alejar la tortura de ha -adiiU .

La iiigiciic a limcnlicu represente 

la piedra aogiiar de la . nud
lla s l i  tai exireino qnc los lerruí- -. 

no-:tirnr- d e  ín t im o  parentesco 

casi rit lípre t on la < pi -psía. ^neltii 

ceder > o.t adoptar dieta ade> ua 

da a las condicionr inJividualei.

Persor.ua lia; que a;.:-'deando de 

moífc7 > . - o- ‘ -d

suelen lesponder, sí se las pregunta 

por su género de vida;

^Ceno de uueve a nueve y me­

dia, V a las dtez, a la cama! ;Svy 

hombre de buenas costumbres; No 

trasnocho jh a .  que cuidarse!

A esta ciase de enfeimos pertene­

cen una proporción considerable de 

hernorrágicos cerebrales, que habién­

dose acostado tan buenos y tan saiios„ 

amanecen hemípiéjicos o muertos. 
Las cenas copiosas, mal digeiidas, 

causan muchos más estrago» de lo 

que el optunismo profano puede ima- 

ginaise.

Las pesadillas no limitan sus daños 

a las tnulesiias del Sueño, sino que 

resuenan iiilciisaiiicnte sobre el me- 

canisnio eiileiu de la ideación, en­

gendrando, en ocasiones, cuadros clí­

nicos de mal pronóstico.

Uea dónde pueden llegar los males 

del prejuicio, consiiiuye v a l io s a  

ejemptaridad un cliente iiiiu. ya cu­

rado, que acosado por terribles pesa­

dillas, se calificó a sí mismo de ncu 

(asténico con anemia cerebral, y esti­

mando que en casoi; tales lo mejor 

es aiiiiicnuisc bien, comenzó a aira 

caise, con cuya de»alinada conducta 

logro sólo intensificar la tortura de 

sus iiocties

Cenar puco y uo acostarse tcun ei 

bocado en la boca» representa regla 

imporianlisiina siempre, sai g u la  r- 

riienle en cuanto entra U madurez

Si se padecen pesadillas, el conse­

jo recamase de transcendcncus.

E ■ un tanto por ciento considera­

ble de ocasiones no lardan en sentir­

se los beneficios efectos,

ÍJOLluf Cétar Juar/ot

U li L I G I O S A S

X 4 l t

■y

. . -gen de ia AiniiaJeiia y Santa  

huabj] a.

JtieVi.: JO. Sanfi.-: A in lré .  Ave-  

. Pm bij,  M iii i i lo f,  Aniano, Kua- 

Ushi y b a j ía s  N in fa  y l''l(jrt*ncia. 

V i t r n e - I I .  Santos Martin, Me-  

■ I ,  H í f to -J í . i i ;  l 'c i i i ia i io  y Vic-

".iUtft.

. U h u i i o  U .  ‘ ..iiitoa iJicgo de 

A u a l i .  Aurelio , F ub lio  y C rUtino ,

I.AS M U J E R E S  D E  LA  

IG LE S IA

$ania Gertrudis

E! 17 de este mes celebra la Iglesia 

de fiesta de esta Santa, que nació en 

Eisleben. o Istebe, en la alta Sajonia;

A los cinco «ños de edad Ingresó en j 

el monasterio benedfclino de Ro- 

daisdorf. siendo elegida abadesa el 

año 1-251. a los treinta iiños de edad. 

La pasión de Jesucristo era el tema 

ordinario d e s ú s  meditaciones, y 

cuando se ocupaba en ella, o cuando 

aduratia la Santísima Eucaristía, no 

podía contener un torrente de lágri­

mas que desti aban sus ojos. Habla­

ba de los misterio» de su vida con 

tanta energía y con tále.s transportes 

de amor, que ccnmovia los corazones 

de cuantos la escuchaban. Su intenso 

amor a Jesucristo la hizo muy devota 

de la Virgen, como también del 

glorioso San Juan Evangelista, de los 

cuales recibió Gertrudis singulares 

favores, q u e  dejó consignados !a 

sai ta virgen en sus admirables es­

critos. Siendo joven, habia estudiado 

ei idioma latino, como e.-tonces era 

costumbre entre las monjas, y fué 

mu) ve'sada en la sagrada literalura. 

En su libro de tas «Uivinas tnsinua> 

clones,« dejó un retrato de su alma 

pura y santa, ¡ieiidu esta obra una de 

las más útiles y herniosas producidas 

con que una iiiuier haya enriquecido 

a la iglesia pata fomentar ia piedad. 

Desempeñó e l  cargo d e  Abadesa 

dotante cuarenta años; y fué devotí­

sima de las almas del purgaturiu, 
dedicándolas sus oraciones. Murió  

el día 17 de noviembre de 1292; y en 

el catalogo de  las reliquias que se 

conservan en ei palacio de ürunswik  

Luneburgo, impreso en Hanuiiver en 

I7 ló s e  hace mención de la Santa 

Gertrudis que se conservan en ar­

tística urna.
TERESINA

C O e R t S P O N Ü t i X C / A  

P A R I ¡ : : u L A R  Y  A D M Í -  

N I S ' I R A l l V A

B. t i .  (Fa inpkina) .  N o  hemos  

recibido la carta que iicjs dice,  

vuelva a esciibir para complacerla  

luego.

L. (Toledo). -Q ueda suscrita 

y estimamos la propaganda que  

Uü> lidce; obre bien y no se preo­

cupe de iü que puedan decir en 

ese sentido. Si ^ienle usted el 

Ideal, adelante en su apostolado;  

busque el aplauso de su concien­

cia, qne es el mejor asesor.

t i .  (.Madrid). Queda abona­

da su suscripción y las de sus 

amigas C, .M. y D. K. cuyos reci­

bos enviamos por su conduelo.

.1. K. (.NVálaga). i .e ieb iam os  

encontrar admiradores de la valia  

de usted. Lo del pelo CiJlo, más 

que m u rim a ch ú ti i i i  e n muchas  

nuijeies es la fuerza de la moda 

que las obliga a seguir la cuifien-  

te por falta de critc/io propio. N o  

lo aplaudimos, pero tampoco lo 

condenamos coii esa vclieiiiencia  

que pone usted en su carta.

M . M . de ü .  (IJdcnaj. Nos e n ­

teramos de) ministerio sobre el 

asunto que nos índica en su carta 

y contestaron que hasta denlro de 

un mes no podría saberse nada. 

Lo recoineiida inn , pero es de ad ­

vertir qne de unicab recomen­

daciones que podi iiios resp nJer 

es de lo que directamente p ode­

mos tiacer nosotras. I.a enviamos  

el periódico y dispense la coiiii 

Món que no Ira siuo in le iioonada,  

ni liahria por tpjé.

M . M .  (M adrid ),  Renovada la

«uscfipcióti por un afto y ab o n id o  

su importe.

F . O. (M a d r id ) , -R e n o v a d a  la 

susoripctón por un afto y abonado  

su importe.
V .  L. (M a d r id ) .— Renovada su 

suscripción por un aflo y abonado  

su importe.

F. G. A. ( M a d t í d ) . -  Q ueda abo ­

nado el importe de la renovación  

de un aflo de su suscripción.

C. de V . - Q u e d a  renovada por 

un año su suscripción y abonado  

su importe.

P. P . (Barcelona) — N o  vernos 

inconveniente en ello; por nuestra  

parle aceptado; pero conviene que 

no olvide que en todos nuestros 

actos sumos independientes: es el 

único modo de hacer algo por to­

das las mujeres, sin distinción de 

clases, mirando exclusivam ente a 

la redención del sexo. Blanca o 

negra, española o extranjera todas 

¡as mujeres merecen n u e s t ro  

apoy o.

J . T .  G. (G i jó n ) .— Se recibió su 

giro de 21 pesetas im porte de su 

suscripción y la de su am iga F. D. 

y las hojas, de las que damos  

cuenta en este número y reparti­

mos las otras. V in o  con su carta 

un articulo que publicaremos. Los  

recibos de las suscripciones van 

por correo.

J. .M. Sangüesa. — Hem os reci­

bido el artículo que nos envía para 

el Crmcursü Literario, que se pu ­

blicara cuando llegue su turn»> y 

todo esté ultimado. Muchas gra­

cias por el buen concepto que le 

merece. Ia orientación de nuestro  

feminismo. Felic itamos a V . por 

las buenas disposiciones literarias 

de su hija a la que veríamos con 

gusto que abandonara el pseudó­

nim o y fuera dando valor literario  

a su nombre. Recibirnos el im por­

te de la suscripción y suponemos  

en su poder el recibo que en v ia ­

mos por correo.

H. P. (L u g o ) .  -  La enviamos los 

números de propaganda que pide,  

gracias por las suscripciones de 

sus amigas. Agradecemos sus elo­

gios: no hacemos más que cu m ­

plir con uue.stro deber. Ya ve re ­

mos de poderla complacer, por lo 

pronU», carecemos de tiempo para 

emprender un viaje. Estamos en el 

momento culminante del desarro­

llo de la obra, por la que tantos 

años venim os tuchai’ Jo. U na su- 

cuibul aiti, nos agiadaría; pero la 

creemos prematura: Vaya buscan­

do adeptas y quizá para marzo pu- 

dieia ser.

M .  (L  ( l!ád iz ).  La mejvu rece­

ta es la higiene: alimentación sana 

y abundante, paseo modelado y 

dormir muctio. Por correo sale hoy 

el patrón de ta blusa en et que van  

las iudicaelt-nes oportunas de la 

protesma de c(>rte. Recibimos el 

dinero de la suscripción.

EL LREMiO DE E H E K A iU K A

Copenhague, b Según noticias 

de l'.htuculinu, el preinio Nobel de 

Litcrainra de esie año se adjudicara 

a la  eicrilcjia italiana Urazia U e- 
ledda.

ELENiihuno  ije  u n a  BAíEAKL 
NA NEiiUA

Nueva York, ti be calcula cu 

75 IMK) pitrbfiiiHs el iiunieiu de la laza 

ne^rn que han ahiMido al sepelio de 

la bailarliia negra Elorcucta Mills. El 

BLfvliio religioso y la inhnniactón 

duiaiúii más de cuátro horas. Puede

decirn* que Initon los habllaiilea dcl 

barrio d« Mariem, d u id r  la luineniia 

mayoría snu negrna, aalalió ni entie­

rro. Un coro de 25f) tMinhrea de co­

lor cantó durante U cefcinonifl rcll- 

Rioaa.

(Conlinuacíón d é l a  S n c i í n  

ü / u i o l )

V A C A N T E S

Se hallan vacanfea para p rr iV fp r  

se en propiedad tas escueUa st' 

gulentca;

f W a  ñAoentran

Kn la provincia de Atnierla, fie '  

nitagta y M archalillo  mixfas,

En la provincia de (yren^e. S»n 

M iguel de fJtero y f :a ñ l /o ,  m iü a '  

nay. .Milmanda, T r i f re / i i r la ;  y As' 

turescs, mixtas.

Provincia de Salamarica ím m '  

brales (Sección de Escur a gra' 

duada.)

En la provincia de V a le n c ia ,  

Las de Refelcofcr, Pm-hlo Nnevf»  

del Mar, Ayora, M rJ lnes , M onea '  

da, Ribarroja, unitarla.s. A lb e f iqn e  

Sección de Graduada,

En la provincia de A lb a rr fe .  

Alborea, (jasas Ibáflex y Pozo í ,o '  

rente, unitarias; La Cíla , Z u lem a y  

V'Darejo, mixtas.

En  la provincia de Burgr;s. f^ s  

de Redendo y Buezo, nnxtas; Gn* 

miel de H iz á n ,  Rioseras y Peral 

de Afianza, unitarias.

En la p ro v ín c i . de Cáceres. Las  

de A h igo l,  V í l lanu eva  de la V e ra  

y Carguera, unitarias.

En la provincia de G erona, las 

de Bruftola, San Andrés Salón y  

San G regorio , unitarias; La Bajo l,  

mixta.

E n  ia provincia de Guadalajara .  

Las de Cocar,O tcr, Las Cabezadas  

y Santiustc, mixtas. Romaneos,  

Itiana. A lustante. E l CubíLlo de  

ü ced a . Baldes, Cogoliudo y  Soto-  

Josos, unitarias.

En  la provincia de León. La  de  

Barusa y B usti. lo  de Ceda, mixtas.

En  la provincia de Logrodo. Las 

de Ruedas de O có n, mixta; L o g ro ­

ño unitaria núuieiu 4. .ALamaore,  

Casaiareiua, Huercanus y P raüe '  

jó u  uuttaiias.

(Gaceta dei IS  de O ctubre)

En  la provincia de T o le i lo ,  tas 

de Maip ica, Be iv is  de la Jara, Car* 

pío ue T a jo  y .Mensa Was» uuitarias.

(Gaceta 22 de O ctubre)

E l  id e a l  a v a n z a d o  d e  la  m \ i -  

je r  c o n s l i lu i rá  la p e r fe c c ió n  d e l  

h o g a r  d o u ié s l ic o  y su a m o r  a 

ia c ie n c ia ;  e u  es^>ecial e s la iá  

s ie m p re  d e s t in a d a  a a u m e n t a r  

las g a ra n t ía s  d e  fe l ic id a d  b u -  

m a n a ,  e u  la fa iu iú a ;  e u  la  so-, 

c ie d a d  n ú c le o  Ue í a m i l u s ,  y 

en  e i  U n tve íb o ^  c o o ju tU o  d e  

p a l t U b ,  l ig a d a s  e u  u u  in te ré s  

re c ip ro c o  d e  g ra n d e z a  m o r a l  y 

d e  pe tiec 'c ió u  et;;ouótuwa in d is ­

pensables -

prupuiAa y atiauúe 

püi'iuiluiu Eott eqtvsiasiiutijc éOA h  Y 
e«ptiratu4 tiu uq poryoair rvg 
divulga X a!»i)*ragíW4
quti aou lá (yUyuuiQñ t(ti tat̂

LA VQZ b.t LA (h)l W t íJ y .m
dtii pünuttHutiatu uy la ñmjigr
Qi alQu iuthendo a

zoo pivul̂ adlQ, dytyiutvUtq

nuüstru dtifeiuor, eí î uu ((un aLrl(jlv̂
yuonáuutf.

Ayuntamiento de Madrid




